
MILICIANO: Piensa que si retro­
cedes y huyes, no solo te caerá 
el peso del código militar, sino 
que cuando llegues a  la retaguar­
dia, todos te señalarán diciendo: 

¡Esa es un cobarde!

Año 1
C O L U M N A  M A N G A D A

El Escorial, 18 de Octubre de 1936. Núm. 22

AVANCE, portavoz de la gloriosa Columna Mangada, 
saluda calurosamente a la Columna de Montoro,

por sus nuevos triunfos.
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D el d i a r i o  de un 
soldado ro jo

LA MORAL EN 
LA GUERRA

U n hom bre sin moral en la  guerra ,  n o  puede  llamarse tal.
E s ta  moral cuando  no se pierde, cuando a m edida q u e  el 

com bate  se desarrolla, va creciendo, e s  el arm a más eficaz 
para derrotar al m ás fuerte de  los enemigos.

Y cuando el enem igó  está com puesto  de unos cuantos 
moros m ercenarios,  unos= aventureros y  unos señoritos mor­
finómanos, no hay  justificación a lg u n a  para perder lá moral 
y salir a la desbandada.

Por fortuna, son pocos,los que ésto hacen, pero a esos, sólo 
querem os hacerle este reflexión.

Te es tás  jugando  en la contienda, no  sólo tu  vida, sino la 
de todo el proletariado mündial, que está en  tu ayuda, que te 
mira a  través de las frofíteras y que si lo defraudas en  la fe 
que en tí puso, s ino  es que mueres a m anos del enem igo, vi­
virás una vida deshonrada ,  llana de escollos, s in  amigos, con 
el peso de  tu error que irá gravitando constan tem ente  sobre 
tu conciencia.

C uando los tuyos sufran, en sus quejidos  o irás execrar a 
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UN BUEN DIRECTO, por Arcncibia

O'Z-':-

«La cosa tuvo lugar'después 
de comer. Nos preparábam os 
a limpiar n u e s t r o s  fusiles. 
C om o siempre, el hom bre de 
guard ia  nos había pedido re­
petidas veces que term ináse­
m os la limpieza. Com o siem­
pre Cliamof hab la  robado el 
trapo a un com pañero  y  Saoha 
G uindin, por distración, había 
l impiado ¡a culata del fusil de 
su vecino. De pronto  se pre­
sentó  el hom bre de guardia 
del batallón, dejando  adivinar 
en su sem blante  una noticia 
importante:

— ¡Terminad inm edia tam en­
te la limpieza de  las armas! 
¡Prepararse para u n a  manifes­
tación de protesta!

—¿De protesta contra quién? 
—Protestam os contra la re­

ducción del tiempo em pleado 
en  la limpieza de  los fusiles 
— a p u n tó  C ham o .

Pero, apesar de las chanzas, 
nos  dábam os cuenta d e  que 
a lgo  grave ocurría .  Engrasé 
mi fusil en u n  abrir  y  cerrar 
de  ojos y  fui al buró  donde

En la guerra el puño debe caer como mazo sobre la cabeza y el cora­
zón del fascismo. Después tendrás tiempo de saludar a  la  victoria.

Sérioja Nikonof nos contó lo 
que ocurría.

— Los generales chinos se 
han  apoderado  del ferrocarril 
del Este ch ino  y  han  detenido 
a nuestros empleados.

—¿Qué vamos a hacer?—p re­
gun tó  Pétia-le-Gentil.

— Tom ar las de Villadiego 
— replicó am argam ente  Vas- 
cof— . Todo  el m undo nos pisa- 
y lo perdonam os todo. Y esta 
v e z ,  tam bién perdonaremos, 
no  hay duda.

— Espera u n  poco , n o  te 
a m o n t o n e s — dice el vetera­
no— . Nosotros no  soltaremos 
lo que nos pertenece.

— Sin embargo, seria nece­
sario vengar a Vorovski, Voi- 
kof, a  los obreros y  campesi­
nos ch inos— grita c o l é r i c o  
Koska Abramof,

La orden a -••iA íormari», no 
deja tiem po para que la  discu­
sión se envenene. No volvimos 
del mitin m ás que para cenar.

C uando toda la división se 
alineó en  la primera calle de

(Continuará).
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los que huyeron  cobardem ente  y  te  harán responsab le  de sus 
dolores, y  te odiarán con toda la fuerza de su ser.

Y dim e cam arada amigo. ¿Papa ese porvenir no  es mejor 
morir?

E n  la vida hay m uchos m uertos que andan  y, en cambio, 
hay m uchos que sin an d a r  y estando en los sepulcros viven 
eternamente.

Son m uertos  que andan, aquellos que jam ás fueron capa­
ces de realizar un sacrificio en  bien de algo noble que bene­
ficiara a sus semejantes, y  que encerrados en su egoísm o se 
aíslan y  pasan  por  la vida como un accidente del terreno, sin 
conmoverla.

Y son  vivos sin andar, aquellos que despreciando una 
com odidad  m ateria l se en tregan con ardor a la defensa de 
las libertades humanas.

IViven muriendo, los hombres!
¡Mueren viviendo, los cobardes!

Ayuntamiento de Madrid




